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PUEBLO DE

i , JÜ paso que los malos Periodistas tratan de ilustrarte* amado pue-
blo nño , sienten que sus luces te desengañen, y conozcas algún día
que no son mas que fuegos fatuos, que presentan una luz fugaz, que
tan pronto como brillan se desvanecen yticabaa. Ellos se empeñan en
«nseñarte a pensar, y. tan lu.ego como tu imaginación empieza á desen-
rollarse, y disipar las antiguas sombras, conoces qué los que quieretí
figurar el papel de ilustradores son- la misma ignorancia, que como ha-
bían de todo , y es impasible reunir todos los conocimientos, as pre~>
ciso,cometan mil desatinos ó disparates,,1 y de aqui resulta .que en su?
tribunal pensador se hieren con la! misma espada' que han afilado, -y.
vienen á caer en tu abominación y desprecio cuando creían que los
liabias de adorar por héroes inmortales, y que sus nombres se perpe»
tuarian en tu estimación y aplauso. Kilos quisieran hablar á «hombres
incapaces; da QÍJ: y entender, que no fuesen; mas qme admiradores de
sus palabrones i tan- libres como insolentes,- y quedándose extáticos di-
jeran : estos son los hombres sabios-que fortmn l-a fel'uidad: de nuestra
patria. } Infeliz pueblo, si oyes las voecs~de «stos encantadores,-y te
dejas- fascinar de su aparente sabiduría! ¡ Sabes ,pensar ? ¿ te han he-
cho reflexivo? Ya sabes.que nada.descubre mas ia sabiduría ó la ig-
norancia de los hombres que el contrarresto .que se ihace á sus lucesí
ésta, es la piedra de toque donde se prueba la- pureza y quilate* del
metal : ella descubre su valor y su mérito.' , ' ° *. ' i

Pues mira reflexivo esos indecentes y despreciables papeles,- que
siendo de los primeros que empezaron á ilustrarte con sus- produccio-
nes, creíste que era- un .ser superior-que .te habia. enviado la Provi-*
dencia para., tu felicidad. Examina los números del irónicamente lla-
mado Defmísor de la Patria., Yo. te lo aseguro: irada útil é interesan-
te, que sea producción suya encontrarás en ellos. Persua-iido á qua
2a mayor parte del yulgo notieiit' ios conocimientos ci'Hi./ík'Os c[uc son



necesarios para juzgar de sus escritos, cree atie puede libremente y
eon segundad gen euaatoi d t e í d t d tmeeon segundad agen euaato^ia dicte su .-apíidio tan audaz como teme-
rario. ̂ éá'^Q$ddib-d<&.Jk*¿smi£áhi'ia,á<i&u que lo-'Sabekaáb, quA-nadie
puede, ni debe impugnarle; pero en esto está, tanjluso, como fanáti-
co en apropiaTS^K jCjgolteaar jal; .feis&le ©'tjyájfle -QÍft?fiB¿k' ífe /« Patria,
Va orate sacado de Ja casa de S. Cosme y S. Damián no diría tan-
tos, tan muchos jr ^norsiei dis;p^tes#;vfloí hablo »per ca-priciio, ni re-
sentimiento ':' trátese dV' Wreglar "las idéaá de ün demente , S e sacará
tanto fruto como si ' se azotara al aire ; nada le persuade, nada.le
convence, y lejos de .esto»-GQ-w¡fate&&p*meket'-su insana lengua, ilena
de muchas injurias y desvergüenzas á todo el qqa se opone al descon-
cierto de sus ideas. Si se quiere una prueba de esto, ved los papeles
que, se,,ífraní;esorita:i¡c©títrá' sus"' WOrtst'fábsós h'úWífetos $•• papeles- ftindadog

J d b i : ^ ^ ^ y aun sus

td*dspentefJp»»'iiií6!«inycliys;Ly ^siMtfs^dispaifateáírdioé.mi-idi»
iuviaide desrarjgiieijzas-aaKKu. N,!"Í3e!i,» ídéa:'jjersOíí'alid'ades, vcontravi»
Hiendo^ k!̂ abia;;<3onstítU!CÍ0n;qu© riOf gobieríí&'í'eiívueíte personas que
BOítienen».eonexiaQjni''enk<?e;c0i4'¿láIdiííptitáilitéfa|ifÍa,se prescinde-deiob*
jeÉOííd'e. dapcnetóoH,feíju-e!'»nig hac«í̂ ÍBí|féíS)»rpe"¡ mírmíistá', y^Bf: líitirao
np saíiaf8sefí«ríosr̂ ar̂ 0fs<|q:í!ie3se'.:ííí ftácgtf^ si'.í-e'spoade^áEcosa aílgujia* ?
»>..! SiímÍB.pt¿Jnef>r!Q6niqírb:pcpfá> óft tíilííEíIéf'scfá'saftdacíeS'̂ en mi segua»
'darle?ohagasvdríiíaiíni'siiiasíWSígía-'Éfijs^ispaíraíes4 lo.; convenzo con ra»
cioífinioi,iqaé($ri}msmiiéu<jk<-4í.̂ ílb q*i$fe^ntfflder'f je pongo de bulta
sis iignénmink^ sa^sfwga émn&icQprmípSf•tik>ntáeiaiñ§stw i í b f i i
d j f í é | 4b í¿ ^ te^ Í i S
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de dios por.su sobre&^mbre, los ,optnp¡ara..J!á;Jos¡l>an<¡ü¿98^s cuyo ex-
ceso está prohibido . y luego, previene el juicio de la Sala d¿í Cu-
men, y aun lo promueve á medida de su paladar, como si el Tribu-
nal necesitase.de sus menguada^ luces, cuando quizás y.-sin quizás'.
no habrá leído mas de cuatro palotes del Vinio, .y-esto creyéndolo sor
bre su palabra. , . - , . j, .<, . -.•••<

Después con.su natural desembarazo reprehende-al Gobierno de'
esta Ciudad , para lo que, no es menester mas sino que no le parezca
bien una cosa; y como si iodos pensaran como eJ, rompe* trincha, ra-
ja y despedaza todo cuanto ,se le pone por delante; y auntpie esto'
naturalmente no es malo, po_rque< nuestras;leyes permiten') pens'ac," ds-^
cir, escribir é imprimir para utilidad del públicp, y,'del 'Gobierno, y
de tales atrevimientos ninguna utilidad • se-sigue ¡al'público ñi aí
Gobierno, es aun peor el modo y el estilo con que lo hace, púas'
no hay cosa mas insultante para uno y para otro que sus escritos»'
Pregunta : ¡hay Constitución. en Sevilla? Dice que «o, y es cteT-
to , .porque al .tal papeluchista se le'consienten, ¡tantas, y. tan, públi-
cas, infraciones-de ella, siendo la Constitución- en su boca y plu-
ma un comodín que io aplica para publicar las que él cree infrac-
ciones, y se vale, con ofensa de ella, para-deshonrar y deprimir la
opinión de aquellos hombres que la han tenido y la tienen ,sia que na-
die haya atentado contra ellos, hasta^que este héroe lo ha hecho'coa
una moderación y unos modales ignorados, hasta que él • ha salido £
lucir. Y luego pregunta si hay Constitución; demasiada hay para el
egemplo que da, y si no estuviera tan radicada, solo este escritor
bastaba para que ni sombra- suya existiese.

Fuera de los artículos comunicados, | que,tienen.de bueno sus pál-
peles ? Ya le he dicho que me lo señale; no l?,hará, ni.lo enQontrá-**"
rá ninguno, porque solo abundan de dicterios,; ridiculeces, insultos y
descaros, y aunque esto se le quiera corregir, protesta, que seguirá-
su rumbo , por mas que lo impugnen i de nada hace caso , como
no convenga con sus ideas , y al que se le oponga, Dios lo libre,,
que lloverán sobre e'l todo género de injurias. -Se. queda tan cari--,
parejo cuando lo impugnan, y no pued$ vindicar sus disparates ,-,lo
mismo que si Jo rascaran; luego se sale por una esquina, llena de
improperios al papel, y á su autor, y queda como un héroe dueño
de la campaña. Ciudadanos de Sevilla, g no os avergonzáis de deja-
ros alucinar de aa periódico que nada nuevo os dice, y que os enseña
un camino que reprueban las leyes divinas y humanas ? ¿ No estáis
conveuciJos de esta verdad ? Ved todos sus números, esp¿cia!m?n:e el

2a y 2 7 , y veréis que no dice mas que disparates : par
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unos qvs& pmhfMimi&í•¿trostiírfjíiiíos §o y.ftft fiéñé rázóiies para salir
de los argumentos !qií© leí bkn hecho los que lo itnpugijan, y por es-
to solóí recurre á personalidades\> y á cosas inconexas para extraviar
las opinión y el ¡juádo del públieO; Para lograr esto con alguna mas se-
goridad, y .soporiien^o- áééíÚTábrar £ los entendimientos-reflexivos, se
vale de la poesía (que no dudo será suya, por lo mal fraguada que es-
t á , por la imperfección "divisas¡ ^érsos^'-de sus 'ééhstíhátít'es'\y ¡la'Ridi-
culez de sus conceptos; á lo que no contesto en Versos, porque no di-3

ga que son de mi amigo ) para repetir sus enormes disparates, y sus
verdaderas desvergüenzas contra mi papel y contra mi persona, infrin-
giendo las sabias leyes que nos gobiernan, contra mi opinión y litera-
tura en mi facultad,, que Ja tengo mas bien recibida publicamente en
Sevilla que él la suya, y contra todo lo mas sagrado que tiens el hom-
bro. ¿ Puede darse una pluma mas baja, ni un papel mas perjudicial
en la sociedad? ¿Y esto se consiente?' Me asombro de que entre no-
sotros haya tanta tolerancia con un papel que es peor que un s'altea-
dor de'caminos; porque éste roba la hacienda y aun la vida,' mas el
papel quita el honor que vale mas que todo : yo espero que el Go-
bierno vindique sm públicos agravios, y todos los personales que ha
cometido, sepultando semejante papel en las llamas, para que no per-
judique á la sociedad de hombres Irbres é ilustrados.

Me cita el autor para disputar en la Sociedad patriótica : ¡ mise-
rable efugio! Cualquiera que fuese su éxito, quedaría su noticia ceñi-
da » los'pocos que la presenciasen, y por mas extensión que tuviera.,
flunc& llegaría á tomar tanta como por medio de los papeles, que estos
circulan en Ja Nación, y los sabios hacen justicia, y la conceden al
mérito que cada papel tiene; pero esto no es ventajoso al Defensor.
Me llama á la Sociedad-, 'como teatro propio para éi, é impropio pa-
ra mí : en él el mayorf número de ios que se reúnen han bebido en
una misma fuente sus ideas: allí se ha hablado del Gobierno poco mas
ó menos que el Defensor en sus escritos; se ha hablado contra el esta-
do eclesiástico secular y regular por quien menos Sebia hacerlo; se han
hecho oraciones laudatorias ele'algunas personas que ájuzgar por ellas,
ste! crearían -peoresíquelds mas abominables1 malhechores : ¡ en está So-»
dexlád-^os'éxpéctado'rés muchos no saben Jeér̂  ni aun hablar; otros
aunque sepan,'carecen de principios dé' educación ; otros están cor-
rompidos en' la moral cristiana y política; otros por su ignorancia si-
guen ciegamente la que les dicen sus sabios oradores, y los menos son
los juício'sos, moderados é irnparcial'es : aHi entre palmadas y voces se
aplauden las seiíteñÉiasqae se dictan de confinación, de quemar los pa-
peles $obre< Jas «spaldas de • sus autores, sé desprecian las produccio-



nes que muchos no sabes c$K¿5caf, y ésto se logra fácilmente cofi re-
ímir unos pocos de ios mas libres que lo que Dios inancía , y á íiéa
Insinuación é señal levanta uno la voz en favor 6 en contra, y está el
punto decidido. ¿Y querrá que yo concurra & este teatro patriótico ?
I No es un delirio ? Ademas ¿hay necesidad de exponernos á que de-
cida la disputa quien no la entiende, é á*q-ae se acabara, segtin di-
¿éfn, como el rosario de Espera? Si fuera asunto que pudiera ocu-
par la atención del Claustro de la Universidad, ante ella pudiera ha-
berme invitado, haciendo constar antes su carrera literaria para saber
que era capaz de entrar en disputa; en ese caso hubiera admitido.
§Por qué no elige otto partido? Pero j á qué este recurso? ¿Es me-
nester mas: que leer y entender lo que se lee para resolver la cuestión?
t a s verdades que he impreso, no las responde ni Jas responderá en su
vida el llamado Defensor de la Patria , y por eso sale tomando esos
rodeos, y con el disparate de la Sociedad, porque sabe que yo sé que
no debo admitirlo , no por miedo que suena poco ruido, siao porque
en ningún sentido son las espadas iguales.

Pero por no perder la, costumbre de decir disparates, sobre los mu-
chos que hacina en sus desbarajutados ochenta versos me aplica la fá-
bula 10 de Triarte de la Paneteria y el Tomillo , y la 35 de la Oru-
ga y la Zorra, que viene de él para mi , como pedrada en ojo tuerto.
Antes tenia la tercera del Oso, la Mona y el Cerdo, que no hay una
cosa mas propia para sus escritos 5 después la 17 del GilguerO y el
Cisne, que todavía es mas excelente para el-caso, y sobre- todas por no
decir muchas, la 34 que la tenia mvtj cerca para haberla visto,, la del
Cuervo y el Pavo. Sin duda parece que estaba mirando en espíritu
D. Tomas Iriafte los escritos de este raro fenómeno de literatura, y
las escribió con tanta propiedad que ni de molde; pero como quiere la
fortuna que este hombre todo lo entienda al revés, aplica las medici-
nas- que necesitan sus enfermedades á quien no las padece. Ciertamen-
te le compadezco, pues están sus ojbs y sus oidos cerrados para no ver
Ja luz, ni oir la verdad, de lo que resulta que sus papeles causan en Ja
Nación mas males que los que podemos pensar. Su elemento es decir
muchos insultos y nadar entre disparates 5 sino se me quiere creer, doy
la prueba para que todos se convenzan hasta la evidencia. Ya que he
podido haber á las manos; todas sus producciones, que me las ha fran-
queado un amigo, porque yo no gasto el dinero en tales papeles, ha-
gamos un análisis de sus números : ellos hasta ahora son 27; pero CO-
MO ya he hablado del 15-, 22 y 27, solos restan 24; vamos á verlos,
y egerciternos un poco de paciencia, que todo es necesario para; bata-
llar con' esta casta de sabios.
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,<,•; Conojciá.-^íia^us-papeles iban á caer an el desprecio: comnn, p»r*
que pl testimonio de su conciencia le decía que no debía meterse á edi-
tor de un periódico fijo, porque iba á decir mas disparates que pala-
bras , y estos se descubrirían tan luego como algunos de los que poseen
algunos conocimientos, leyeran sus papeles, y para lograr de algún mo-
do que corriesen, tomó el título de Defensor de la Patria^ y entrando
á examinarlo ,¡ nos hallamos coiv la fábula 40 de íriarte de los .dqs
Hue'spedes : gran portada, patio espacioso, y por de dentro desvanes,
-teja vana, mucha oscuridad en sus piezas. Pasemos ya al ofrecido exa-
men. : . , , • •

D:espues de muchas é insulsas interrogaciones dice : ¿con que la
.santa Religión del Señor, que á pasos agigantados iba á sucumbir, ba-
jo el imperio de la tiranía^ resplandecerá bajo los auspicios de la liber-
tad nacional? Este es un solemnísimo disparate. Aun suponiendo cuan-
tos imperios de tiranía pueda forjar en su cabeza, no tendré dificultad
en concederle que todo el sistema político estaba en peligro», y amena*
zaba ruina; pero que por ello caminaba á pasos Ja Religión á sucum-
bir ó á perderse, no lo concederá nadie sino el Periodista; porque
aunque sea verdad lo primero, esto es que fuesen tiranos nuestros go-
bernantes, la misma Religión que ahora, era la del Estado; ellos no eran
infieles, y por lo menos el exterior era religioso, y amante de laRelir
gion. Continúa : ello es hecho : Dios crió al hombre libre, y, solo contra
su voluntad pudo ser esclavizado. Testigo, de ello es el pueblo de Israel^
cuando por el Profeta Samuel fue ungido Saúl contra la voluntad del
Señor. Pregunto, Sr. Editor, todo hombre que ha vivido bajo el go-
bierno monárquico ¿ha.sido esclavo? Luego la monarquía, y mucho
mas la moderada por las leyes, cual ha sido la nuestra, §es un des-
potismo ? § Es.esclavo el hombre.que. se sujeta al gobierno mas aná-
logo á la creación y fin del hombre? ¿Con que el gobierno que mas s?
asemeja al que tiene sobre nosotros la Divinidad, esclaviza al hombre
contra su voluntad ? Estas son las consecuencias de aquella proposi-
ción en el sentido en que la estampa el autor; porque aunque la pro-
posición aislada es una verdad, mirados sus antecedentes y consiguien-
tes , es un disparate. ¿ Quien le ha dicho que Samuel ungió á Saúl
contra la voluntad del Señor ? ¡ Infeliz Profeta, que obra contra la vo-
luntad del Señor! Samuel ungió á Saúl por la disposición y precep-
to divino, y asi le dijo al pueblo : bien veis que el Señor ha escogi-
do el mejor de todo su pueblo i Certe videtis quem degit Dominus, quo-
niam non sit simllis illi in úmni populo : luego Dios lo eligid, lo esco-
gió, y maridó á Samuel lo ungiese, y decir lo contrario es otro dispa-
rate del Escritor contrario al texto de la Santa Biblia. El pueblo pi-



dio Rey, y Dios le dijo ¡o que podía sufrir si el Rey era déspota : no
obstante insistió el pueblo en su petición, y Dios le puso á SanJ, y
le mandó á Samuel lo ungiese; con que concluimos en que clin no
es hecho. Luego se mete en si hay Serviles y Liberales : palabras
odios-as que forman partidos, y los fomentan con tanto perjuicio de la
causa pública; pero por no detenerme mucho vamos á la aplicación
del texto de Jeremías en el capítulo i.° délos Trenos, verso i." Pero
¿quién le ha de permitir decir tantos disparates? Quien .no haya leído
las Santas Escrituras 'debe saber que el Santo Jeremías después de ver
cautivo al pueblo'de Israel, y la ciudad de Jerusalen desierta, se sentó
á llorar, y plañendo con la mayor amargura cantó tristemente sobre
Jerusalen de esta manera : quomodb sedet sola civitas plana populo i
facta est quasi vidua domina gentium i princeps provineiarum facta est
sub tributo* g Estaba despoblada España como lo estaba Jerusaien ?
Aquella dominadora de las gentes quedó á semejanza ds una viuda des-
amparada, porque sus hijos fueron cautivos, y esta fue la causa de que
habiendo sido la señora de las naciones, se via tributaria de un extran-
gero. ¿ Qué semejanza tiene ni ha tenido España en la época que ci-
ta el autor, con el estado que tenia Jerusalen cuando Jeremías lloraba
su desgracia? ¿Nuestros conciudadanos, sus mugeres é hijos habían si-
do cautivos, y dejado desierto nuestro reino, como sucedió á los israe-
litas ? Aunque se hubieran perdido !as Américas g se cumpliría por eso
el facta est quasi vidua domina gentium? ¿Quién ha podido estampar
tamaño disparate, sino el Defensor ? ¿ En qué sentido estará esta in-
terpretación ó aplicación de los textos ? § Estará en el místico, en el
anagógico^ •alegórico," literal ó acomodaticio ? No hay duda que esta-
rá en este'último, porque-nuestro escriturario acomoda las cosas a su
antojo, vengan ó no vengan al caso r, el punto está en traerlas, que asi
luce c\ entendimiento,, |Aqué nos habernos de detener mas en este N. ?
Queda todavía lo de S. Pedro tanquam leo rugiens^ que es tan precio-
so y tart bien aplicado^ que. según lo pone, hubo un millón de leones
rugientes,' lo que ño tuvo presente S. Pedro, para llenar mas el gusto
de nuestro-, escritor'. -

Vamos al N. 2. que empieza con lo segundo, porque si no seria
no acabar con el primero. ¿Quién se ha de entretener en investigar
las causas que influyeron en los seis años de nuestra esclavitud, y que
produjeron el pronto y egecufivo'restablecimiento.del sistema constitucio-
nal ?• Sería ma cuestión" muy dilatada,1 en que quizas hallariamoi al-
gunos disfHi^uüos-tapados, que-seria muy largo de contar, y en e>to
tíe* sjfl'vínar* cr>íiá uno pinta como quiere; pero-sobre todo io que •'ni as
horroriza es ver hvrroriziido al mismo Autor de la naturaleza, con su
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salvaguardia del paréntesis, digámoslo, asi, de una esclavitud tan opues-*
ia á su santa ley; por lo cual el mismo Dios bajó de los cielos, le pe-
gó un empujoncitoá nuestro Rey Fernando, y le despertó, tratándolo
de soñoliento, é inculcándole (que esta voz está muy bonita), con las pa-
labras del capítulo sexto del libro de los Proverbios al verso 9 : ¿ «s-
que qub piger dormís ? Le faltó la otra mitad del verso ¿ quando con~
surges, e somno tuo$ ¿Hasta cuando has de dormir hombre perezoso?.
Despierta, majadero, esperézate, limpíate los ojos, mira que estoy hor-
rorizado de.iver que tienes esclavizada la España; pero Fernando ca-
da vez mas dormido y aletargado con el opio de. las adulaciones. ¿ No
está muy preciosa la pintura de nuestro Rey? Pero tiene su defens?^
vo con el texto, y en acomodándolo patas arribas ó patas abajo, sali-
mos del intento y pegan lindamente ai objeto del autor. Si esto no es
ün disparate, venga Dios horrorizado y véalo ; pero cuidado que es dis-
parate doble, porque el retrato de nuestro Rey es gemelo con ja aplica-
ción del texto. No es menos gracioso el hallazgo de la ovejita así
buen Pastor del Evangelio: este dejó noventa y nueve en el desierto*
para buscar la descarriada, que es una parábola del Evangelio, para
manifestar el Salvador su zelo por la salvación de las almas, que no
quiere se pierda una de las que ie encomendó su Padre celestial; y
los españoles por una aplicación tan voluntaria como disparatada que
hace nuestro iluminador, se congratulan como el buen Pastor de haber
encontrado la ovejita de su libertad perdida; pero cuales sean las no-
venta y nueve de estos, se quedaron en el tintero: no hacen falta: con
una que se encuentre aunque las demás no existan, basta para que sal-
ga á danzar el texto : congratulamini mihi, quia inveni ovem, quam per~
dideram, para que no dude la Patria que tiene en su Defensor un es-
criturario consumido y. consumado.

Volvamos la oja y entremos con el 3 . 0 Aqui andan los cajones
metiéndose y sacándose mas que los que tienen los montañeses en sus
tiendas para guardar ,el; dinero, de lo que yo no entiendo palabra, y á
esto responderá el Exemo. Ayuntamiento, porqué los ha dejado, que él
lo sabrá: yo no me meto en lo que no entiendo, y asi voy á ver el
cap. 6» de S» Juan ¡al verso 61 , que nos trae disparatadísirnamente
nuestro Defensor, porque su gusto es decir muchos disparates. Dice
en su N. 3." : algunos dirán Jo que los malditos Judíos decían de Jesu-
cristo^ cuando les jncr.epaba sus Comportamientos : durum est hic sermo.
Cuidado que,el texto dice durus, porque sermo-, sermonis es masculillo*
y no neutro? pero en esto no soy muy escrupuloso, porque pudo ser
yerro de imprenta, aunque es verdad que su autor pudo haber corre-
gido este disparate.; jpero no querría >¡ pprque ni aun de imprenta fal?
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tasen, porqtte hubiera de todo. Sepan todos los que no están versados
en las santas Escrituras, que lo que dice el Defensor es un disparata-
do falso testimonio, que le levanta al Sr. S. Juan, y á los Judíos, sean
ó no malditos. En el capítulo citado se halla el milagro de pan y pe-
ces , se halla la revelación de la co.nsustancialidad de Jesucristo con su
Padre; y que nadie conoce á este, si no conoce al Hijo, y que este es
el camino para llegar alNPadre: habla después el Redentor anuncián-
doles la institución del augustísimo Sacramento de la Eucaristía, y le*
dice á los Judíos, que el Defensor llama malditos, estando en la sina-
goga de Cafarnaum (verso. 59) : este e« el pan que bajó de los cielos;
el qus come éste pan, no morirá eternamente, no como sucedió á
vuestros padres, que comieron el maná y murieron. Muchos de ellos,
dice el verso 61, de sus discípulos, que no sabemos si también serían
malditos, que oyeron esto, dijeron : g quién tiene valor para oír una co-
sa tan repugnante? Durus,-est hic sermo § et quis potest eum aadiret
Con que venimos á sacar que porque losjudíos, y muchos de los dis-
cípulos del Señor dijeron, durus est hic sermo &c., no. precedió la in-
crepación (le sus comportamientos, antes por el contrario-, la promesa
mas santa y mas divina, que ni aun pudieron imaginar, y haciéndose-
les increíble, porque entendieron literalmente que les había de dar á
comer su carne, y beber su sangre en propia especie, por eso 'dijeron.,
que era muy duro lo que les decía. Vamos claros ¿es esto increpar
sus comportamientos á los Judíos ? ¿Se pueden decir mas enormes dis-
parates ? Pero de todo se sale bien/en el sentido acomodaticio. Vaya por
añadidura el recedant velera, nova sint omnia. Recedo, recedis significa
apartar ó quitar de en medio, y no retroceder, como dice entre parén-
tesis, retrocedan las cosas viejas; pero esto es una vagaíela. Vamos al 4.

Arma un paloteado de voces para decir íiaday que apuesto algo á
que él mismo no se entiende, porque Cómo lo que hace es repetir lo
que ya tiene dicho, no encuentra mayor caudal de voces para Variar,
y asi no hay quien pueda entender la gerga. Lo que me tiene muy
sospechoso es la autoridad del angélico Doctor, porque aunque sean
genuinas las palabras del Santo, es de temer no sea el Verdadero sen-
tido el que le da el intérprete, ya porque testa es su costumbre, y ya
porque en la traducción no tienen lugar las palabras el disimulo en este
caso es culpable, el silencio, cortedad, el olvido.,., y el desprecio, y asi
ía verdadera traducción es esta: sufrir las incomodidades en perjuicio
común, cuando se puede resistir á ellas, tío es virtud ó perfección, si-
no, negligencia y apocamiento, ó pusilanimidad; esta es la verdadera
fuerza de las palabras, y no la broáa que mete para desfigurarlas; pero
todo el punto está en aplicar bien las palabras del Santo ; bien que las que
pone dum posse resístete, dificulto que el Santo Doctor ponga esos dos
infinitivos; sin embargo he de leer al Santo en Ja cita que se da, por-
q«e m puedo aquietarijie\. mientras tanto vamos siguiendo, que para

a



todo habrá lugar. Compañías de •'Filipinas y'de Guadalquivir hacen
después la costa; pero yo en-esto no tomo cartas, porque no entiendo
de comercio, y porque el 'lenguage que usa en estas cosas, es difícil
conocer si es español ó nó : no1 he visto un champurro de mas casias ni
voces, que menos signifiquen.como están colocadas; ruego que se lean
los tres-últimas renglones de la tercera plana, á ver si hay quien en-
tienda aquello de ciudadano indolente, y que me diga que quiere decir
indolente, y como se aplica en el sentido en que lo pone; por fin todo
lo que resta es una mescolanza que no la entienden ni los grajos.

Número 5, ¡ qué fastidio de cajones! No repruebo en el todo que
declame contra el establecimiento de los asentistas, sin embargo de que
no son, como dice, tan irresistibles sus razones del N. 2.; pero ya que
lo hace hubiera usado de un lenguage atento, moderado, político y
cristiano, no unas voces groseras, insultantes, y que no tienen fugar
entre gente decente ; pero como este caballero es un raro fenómeno ea
esta'materia, hasta se abochorna de vivir en Sevilla porque no ha qui-
tado los cajones : ¡que'lástima que no nos favorezca con su ausencia! No
siendo esto de mi inspección e' inteligencia, los asentistas y el Excmo»
Ayuntamiento responderán lo que les parezca. Vamos al 6.

fDale bola con los cajones! Al fin confiesa que tuvo- exceso- en el
número anterior; pero léase aquello de soy constitucional, ¿ corno la ha-
bia de infringir ? Si confiesa que seria criminal, descubriendo cosas
ocultas, efectivamente lo; es, pues asi lo ha egecutado , y tanto peor
cuando son imaginarias, g Lo será tocando personalidades, basta nom-
brarlos por sus nombres y apellidos, y aun los sobrenombres contra
las leyes de la libertad de imprenta que protege la Constitución ? De
esto hay tantas pruebas casi, como, números ha escrito. Lo que es una
gracia, que se le debe celebrar, que harta á cualquiera de insultos y
atrevimientos, que lo pone como un caño, y luego se tapa todo con
decir : no se debe atender á las palabras- acaloradas que dije., sino al
fin con que las expresé-; y g por donde se conoce este fin- sino por las
palabras que se dicen? Esta es, una admirable treta que nadie ha
descubierto sino el Defensor. •

Pase el 6, y entre el 7. g Cuándo querrá Dios que acabemos con
los cajones y compañía "de Guadalquivir? Acabará sus periódicos con
esta cantinela. ¡Que materia tan abundante para hablar con molestia
de los que leen y escuchan. Pero les interesados se las entenderán
con este desfacedor de entuertos, que yo no soy rentista , ni entiendo
de las ventajas y desmejoras, ni de esos laberintos ; pero hay un tex-
íito da Escritura en este número, porque no falte este adorno tan ho-
norífico á nuestro Salvador y Maestro Jesucristo, que no sé como lo
ha sufrido, este Señor, por ser la ofensa tan pública,-y estampada con
letra de molde : dice asi el escritor : me- acuerdo de que los Fariseo*
tío pidiendo tolerar el descara coa que nuestro Redentor les argüía coa-
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tra sus iniquidades, cerno no tenían que,poderles reslwmler, fueron osa-
dos á decirle : ¿normebene dicimus nos,quia Samariianus es- tu, et dé"
monium habes% En primer lugar, en el eapííulo 8 del Evangelio de
S. Juan, donde están estas palabras al • veis o 48, -solo hablan los Fari-
seos con Jesucristo, cuando Je., presentan ¡-la-Adultera,, y.cuando le di-
cen al Seríor que dá testimonio de sí mismo : después no hablan con
Jesucristo los Fariseo?, sino losjudios, porque no todos los judíos
eran Fariseos. Les dice el Seilor ai verso 44 , que .ellos son'hijos 'del
diablo padre de la mentira, y que por eso no creían al Salvador : si-
gue este diciJnJoles ;-g quién de vosotros.me argüirá ' do pecado? Si
os digo la verdad, g-pw q,-ué no me creéis?. El que es hijo de Dios,
oye sus palabras,; mas pdr cuanto vosotros na sois hijos de Dios, no
las oiis : entonces respondieron los Judíos : ¿ nonne hería dicimus nos,
quia Samaritanus es tu, et demoni um hubes ? Con que toda la reprehen-
sión de Jesucristo no tenia mas .objeto, sino que.no-creían su doctrina,
y siendo asi, como consta del.Evangelio,' .sacamos que aqui no íes ar-
güia con sus iniquidades, como djce.íl JKditor. Ellos.' le oponían dos
cosas, que era Samariíano y endemoniado;- á .lo primero'-consiente el
Salvador, porque como dice S. Gregorio en su homilía 18 sobre el
Evangelio, Samaritano se-interpreta Custodio : lo segundo lo negó di-
ciendo : yo no estoy endemoniado, sino honro á mi Padre celestial, y
vosotros me deshonráis. Yo quisiera detenerme á hacer ver como imt-
ta á este. 'Soberano Maestro nuestro Editor. Jesucristo dio la razón
por qué no era endemoniado; pero el Defensor no da mas razón sino
que no es infractor de la Constitución : el Señor nomii'ó con despre-*
cío la acusación, sino satisfizo á ella, y el Defensor mira con el despre-
cio que se merece la proposición de sus émulos, j Que' bonita semejanza!
Veamos ahora la ofensa.que hace ,al Salvador. La palabra descaro en
nuestro idioma castellano significa lo mismo qué insolencia, atrevimien-
to y desvergüenza; con que si Jesucristo argüía con descaro á los Fari-
seos , el Señor en este caso tuvo un porte descarado, que es lo mis-
mo que desvergonzado : ¿ no está bien apropiado el terrninillo ? ¿ V
querrá decir que esto no es un disparate de los muy clásicos ?

¡Gracias á Dios que en el N. 8. nada tenemos de cajones-y com-
pañía de Guadalquivir! Si hubieran sido útiles ó nó las Cortes cele*-
bradas según la antigua costumbre de España, es querer adivinar , y
iodo cuanto en esto se diga son conjeturas; yo no diré' precisamente
que hubieran sido perjudiciales, ;aunque ¡conozco que como las dispone
nuestra sabia Constitución son mas ventajosas á toda la Nación ; pero
no por;esto me.parece que se puede decir, que de otro modo serian
malas, como no lo fueron en los reinados en que se celebraron; quizás
110 acertare' en lo que digo, lo confieso, porque yo no he podido adivi-
nar .los futuros contingentes, y mas cuando no tengo conocimiento délas
maldades individuales délos ,qu¿ las hubieranxompuesto como el Defensor;
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E¡ N, 9, voltea soBre (•! mismo objeto : convengo con el Defen-
sor en la sustancia, y,no. en el modo de hablar, que me parece poco
decoroso á lasclases del Estado; aunque es verdad que ah actuad po-,.
tentiam vajet • consecuencia, El extraordinario, que vale, según me di-
cen, por el N , 10, nada ti-ene que Ver con las producciones del Defen-
nori es un artículo comunicada, y yo. no me entiendo con los articu-
listas. Vamos al N« í í . que es el verdadero extraordinario, como di-
ré después. Cero, y van tres ; volvamos' £ lo mismo, y pregunto : de
que las Cortes antiguas fuesen majas 4 buenas, y que en la actualidad
fuesen, útiles, ó; desventajosas^'^á qué;viene;¡tanta pablar, cuando las
acttiales, !as extraordinarias y ias ordinarias fio, fueron como las anti-
guas? ^acharar; en yerro, frióla• ¡íáda. conduce,, porque nadie intenta
de los que son amigos de la, prosperidad nacional, hacer revivir usos
y costumbres, que están enteramente' abolidos por-ser destructores y
ruinosos,, Ifatqiueraíqqevuiii'español^ quenepa- enfóníer- lo. -que se ha-
bla, m,e. explique ej serotido, de, ̂ esteís' palabras tibí Defensor •;: Mrriistroii
del, SaníuarÍQ^qu0 en; otra íiémpó; salíais étitr^ el'•• ve-sííéúlo. y. el altar im-
plfirarlas^mhexi^VÜia^M J)i0^: 0beáiS\ "% Con que los. Ministros:
del Altar sdian, en otro, tiempo, implorar las, divinas misericordias? JBa;
tiempo de aataaos alguna,, tal cual, vez solían hacerla'; lo común era n«
Rie,|erse en;, esta?;cosas, y: en vktud de, que. -Jtt sñlian. ífácér^ Jos invitaá-
que. ahora» fe ..hagan \ j y esto noes disparate ? fodo lo, qué se sigúe:

está buertoi:; pera - soi.Q i él le hubiera venido alas mientes =Ia- compa-^
ración, de la estatua de Dagon, ,y lafArca de la alianza, que vieaeal
íaso, como uaa: guitarra en un entierro* — ' • '

'. E l N- 12. CQW:O es) ,tan> diminuto, y todo se reduce á la queja por
la prísÍQ(i,d,e;;:si)8.:paféíes^:n:aíía -COntíertó' dé particu-lár. Bl/r^-ya la
impugnó el retratista; Quijotesco. ^D&^3m&mm&'í&>Í)e¿p^<>ciípÜdo¿
lo pone, devueltaji median le dice áoseifentos. <íéscarosí:4 q'ue asi rio sé>
responde, pera esta es. su costumbre:; allá -Se Ja haya'n^ que no me to-»1

ca ni me tafite. Tampoca es, de mi propásitoí el N« t'4'M cuanto-á sn;

principio, porque esj sobre la prisión de sus papeíés; na la es porra-!

zon del artículo, ccMUjuaicade,. que¡nq e& escaso i, y ik''íiót4í e,Stá -ían gra~-
eiosa que no.:qiú;efe decir aarfay.y. áicé'cbaaita se lé'atttoja-, porque se
lo figura como ya sa |o. han dicho, y se ;lo ha tragada porque no esí
Dnaroma.. Ya impugné los. muchos disparates del i ¿ , qué todavía per-
manecen disparates y durarán por los siglos, de los siglos, porque no se
han encontrado, mas materiales.; que mucha carradas de descaros.

Confieso, que estaba leyendo coa gusto, el N* 16, porque hasta aho-
ra no he leído en todos los números, una cosa mas juiciosa' y llena de
piedad, pero me descompuso el última párrafo, porque nos encaja la
mitad de la gloria de la¡ misa, que aunque na está muy desesperada su
aplicación,, sin embarga está muy inoportuna para un periódico: lo
mismo que el verso 7. deí salmo 3 . de David: postula a me, et daba



tibígentesTiareditatem tuam, porque en el paréntesis ̂ 5t«--f6do el dispara-
te; dice en él: porque los confines de la tierra entonces conocida eran las
columnas de Hércules, j Válgame Dios! Con que cuando el Padre Eter-
nd le dijo á su Hijo, engendrado desde la eternidad, que entonces fue
cuando se lo dijo, postula h me ̂  y dicho én tiempo por David lo que
entonces sucedió ¿rio conocía este Padre Eterno más confines de lá
tierra que las columnas de Hercules? Todo el vasto universo fue lo
que le prometió, en herencia, todas las naciones que le habian de com-
poner, estas habian de ser su posesión, por eso habla de futuro: dabv
Ubi gentes* ¡ Que desgraciado es el editor, en exponer textos de escri-
tura 1 Ello es. hecho^ como toque, unó,: dispárate sin remedio.; Kl N .
Í7 también pequeñito. está muy juiciosa én lá reclamación que haca
de nuestra venerada Constitución, reflexiona, con solidez y presenta la¿
ftialas consecuencias de la arbitrariedad; pefó e} latincillo último no
está corno debe, pero, puede pasa,r poique;, explica el pensamiento,.

El N , 18 es de artículos cómtiinicáéiós, y como el Defensor no tie-
ne parte en ellos, ras ahorro la censura: jojalá todos su.s números fue-
ran artículos comunicados, que nos. ahorraríamos mucho que hacen,
porque no es responsable de lo que otro, diga, estando guardado con la
firma del autor. Tiene desgracia el Defensor cuando; se pone á escri-
bir en objeto, que le interesa (.dice que impugna al Despreocupado^ pe-
to no hay una cosa que; irjettQS Ifi pare ĵca ¿todo se vuelven suposicio-
nes, cc^nletiuraŝ . adivinacioíteSí y sobre estos principios, que no los
prueba,; salen, tantas, consecuencias conio qáSáqilos. tiene en su cabeza t
mucho/ruido,, y nada de sustancia xna da úná razón que merezca leer-
le, porque•& nada, satisface, y si el Despreocupado, nó dice bie», no:

Se' cohoce por-l,ds ;argum.éñtQS que le- hafeaea contrá-rioj, .como lo cono-*
éerác'uaíqirie'ra'tlué íea el!N:. ig, : Eñ-este N. tenemos la1 explicación1

de lá palabra 'ÍBb?rcüi'-y deben: saber que liberalidad %\Q mismo qué
largu.e&a, s.on. te'rminas sinónimos, que en su verdadero sentido es una
virtud opuesta al vicio de la avaricia i esta ea la Yérda'dera. significa-1

cion de la. palabra liberalidad,. y asi dieé él Espíritu. Santo,; por el
Eclesiástica cap, :iü ; filti in horas, ríe. é"éé• qÜaéreMttt,,' etí in. oititii dátc-
üon des tristiñám ve'rbí. mctii^ y para mayoí* aftliníiajirienta son infinitos'
los egemplai'es áe liberalidad^ largueza'j, M^etícoídia: que leemos en-
lias Santas Escrituras, hechos, por los: Patríalas": de la. antigüedad, por:
Jesucristo, y sus Apóstoles. E!1 P. S./ Am'brosiddice ;. mndus.. ¡.ibejali-'
tatis tenendus^ ut quod bene. facis^. qüoíMh'fáo'éfe fúsií icón qué: segurv
esto, nada de cuanto dice ,ei Defensor es propio. der': la significación de
la- palabra liberalidad. Si yo. le hubiera1 de explicar 1Q que quieren de-
cir Servil y Liberal, puede ser que- hasta, olvidara estos, te'ríninos que
tanto mal nos están causando,, para a'cabar de ser enteramente felices.

En el N. 20 tenemos la misma, cantinela contra el Despreocupados
allá se la averigüen, que si dice disparates el Defensor, se los descu-
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bra el interesado; más como es tan alta la recomendación de nuesfré;
personage, la emplea toda con el Sr. Gefe político y Ayuntamiento
en favor del Arquitecto de la plaza de la Encarnación, j quiera Dios
no le haya servido de perjuicio, y oscurecido su mérito! Si el Defyn~
sor es mas bestia que el Despreocupado, juzgúelo el pueblo, que bas-
tantes datos tiene para ello. Yo no sé á que clase arrimar lo que di-
ce de los Curas, si al disparatorio, ó á las bestialidades, porque en-
tiendo que en uno y otro tienen lugar, cuando no es capaz de descal-
zar al mas pequeño Cura, ni asemejarle en entendimiento, en memo-
ria, y creo firmemente que ni en voluntad; pero como el hablar no
cuesta dinero, asi se despilfarra en el N . . a i , tratándolos, á todos, ó
á casi todos de anti-constitucionaíes, y desea se haga la- poda de la
vid:.¡qué desgraciado seria! Sin duda se cortaria el sarmiento que no
produce; mas que insípidos agrazes; y por mas que clame, para que
iodos los empleados sean de los que él entiende por constitucionales,
no por eso ha de lograr ser cabeza de ratón.

: fo no sé quien le habrá dicho que la Constitución no la entienden
los que saben leer; si estuviera en francés ó en africano, ó envolviera
algunos misterios, vaya; pero siendo tan clara, y tan sencilla ¿ no la
entenderá quien no tenga el entendimiento del Defensor? Bien se co-
noce lo despojado que es en explicar la palabra Constitución. ¡Infeliz
Código en manos y lenguas de estos intérpretes! ,Oyé nuestro héroe
campanas &c. Cuando Dios crió á Ádan y después formo á Eva, les
dijo: crescit») et miútiplicamirii; "fue esta una disposición necesaria pa-
ra la población del universo: ha oido hablar á los enemigos del celi-
bato que se valen de este texto del Génesis, y allá lo encaja como la
otra el zape aquí infaliblemente.; Luego/viene-con. el ¿exto, de David :¡
et constituisti cum &c., y porque, el ,P;rofé'ta¡ dijoj constituisti, -nos-da
aqui sacada con todos sus pelos y señale.» la etimología de,la,Consti-
tución: g no hay quien lo chille por su invento tan peregrino? Dios
constituya á Adán monarca del universo, todo lo sujetó á su imperio
y. dominio, y ved aqui el constituisti; y ¿ qué se infiere ? todo lo con-
trario de lo que quiere el intérprete, que fue la autoridad absoluta so-
bre todo lo visible, según lo del mismo real Profeta: omnia subjecisti:

%ub pedibus ejus. Hasta este punto llega la pasión de decir disparates»
Dios quiera que no siga con sus explicaciones, porque entoaces todos
nos volvimos locos. Este constituisti con su explicación es como la de
aquel que decia : .vos estis sal terrae, vosotros sois de Salteras : quarb
de vulva :• ¿ qué queréis de Huelva ? vae mihi quia tacui^ ¡ ay de mi por-
que he gastado tacones I ¿Leyó constituisti % pues aqui está la Constitu-
ción : ¡Qué bonita está la nota! Como suya, pero allá se las entende-
rá con el interesado, que creo no ha de escapar muy bien. La reve-
renda comuniJ.'id de S. Juan de Dios, que es la nota del N. 2,3, no
so !n da-lo por entendida porque ha despreciado su buen'zelo, sin em-
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bargo mejor hubiera sido haberle echado cuatro buenas lavativas para
refrescarle su ardor patriótico; por lo que respecta á lo demás de este
número, ya he hablado en mi segundo, y el público está bien desen-
gañado de quien es cada uno.

Hagamos justicia al N. 23 : está juicioso y con buenas reflexiones,
aunque difusas, y yo aflado esta breve : léase la cabeza del decreto
que cita, y se verá cuál es su objeto, y en el sentido en que deben en-
tenderse todos los artículos que le componen, y de este modo está clara
su verdadera y genuina inteligencia. ¿ Hay razón para decir del Go-
bierno anterior tantas maldades, y de un modo tan atroz y tan cruel?
g No lo ha dicho ya un millón de veces ? No se sacia por mas que diga,
y aunque lo repita millones de millones de veces. No trato de defen-«
der sus ignorancias ó sus malicias; descúbranse en cuanto conducen pa-
ra ilustrar al público; pero hágase con la moderación y decencia que
esfconforme á la dignidad de un pueblo civilizado; mas en pluma del
Defensor en el N. 24 bárbaro era el Gobierna, y bárbaro, esa-el pue-
blo español, en lo que hace á todos muy poco honor; estampa muchas
'Verdades, y no verdades, pero á todos les falta un poquito de miramien-
to , mas todo es necesario para presentar los das textos de David y la.
historia del pueblo de Dios, que vienen al .caso como todas sus cosas.

No disputo con el Gobierna sobre el ñn de SUS disposiciones , ni
tampoco con los que quieran calificarlas, en esta partea nadie hago par-
tícipe de mis interioridades, y asi lo que dice, en el N. 25 en orden al
estancamiento del tabaco , .no es de mi inspección, ni quiero tocarlo.
Después pega con la Compañía de Guadalquivir, Juega con el Ayunta-
miento, y por último siguiendo los principios de su. buena política,des-
tina á un • papel á lo que- destinó el Quixote : hace su prevención sobre
el autor del papel, como si esto influyera algo en el valor del escrito,
|-y no se.conoce el fin de esta sal picante? Responda, y no. se vaya
por donde no va la gente buena.

¡Válganos Dios con el N. 2.6 I Después que en eí primer párra-
fo dice cuanto se le antoja sobre la nobleza hereditaria y personal, co-
mo si la igualdad? fuese otra, como la demarca la Constitución que la
uniforme sujeción á las leyes , y por eso no quedan aniquiladas las ge-
rarquías y noblezas, quiere que Dios no apreciase-la ilustre estirpe de
David y de Abraham. para hacer descender de ella á la Reina de los
Angeies y de las hombres María Santísima. Dios la quiso, noble ert
sangre y en virtudes, y aunque su hijo se humilló tanto, "no quiso na-
cer sino de sangre ilustre-, porque iba á unirse á ella la. persona del
Verbo Divino : la elección se hizo de María por ser de prosapia real,
y sus virtudes personales dieron mayor rtalce á su nobleza. Continúa
después su N. 2 i , en donde vimos el constiruistir y para esto forma un
multiloquio á parce de los malos personages, que en las Cortes eran
otros tantos reyes, y forma una algarabía de reflexiones, que solo tienen
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existencia en su mollera. ¿Quién íe Jia contado estas cosas? Vaya qife
no da poca materia para reir y entretenerse. Estoy conforma con la
nota, y ojalá la hubiera hecho extensiva á todos ios parages de la Ciu-?
dad; pero podía preguntársele la significación de Ja palabra descaro^
que atribuyó á Jesucristo. ;

Del N. 27 he dicho lo muy bastante, y añado que aplicarle á mi
papel la nota del N. 13 es una impolítica, es una grosería, descaro y
desvergüenza : aquí como en los demás luce su crianza y buena edu-?
cacion, como la luce la mas indecente corralera. Vivo en la confianza
de que será tan respondido este papel como mis dos antecedentes. No
soy tan ciego apasionado de mis escritos, qua los suponga sin defectos
algunos; pueden tener alguna debilidad en alguna reflexión; la myeha
variedad de asuntos puede haberlo ocasionado; pero á lo principal de
mi intento á buena fé que no responderá el Defensor^ y nos quedamos
á buenas noches con la instrucción é iluminación de nuestro sabio. Me
dirijo al pueblo-p&cajjue se instruya, ya que el Defensor hace lo con-
trario ; confieso lo que tiene de bueno, y descubro sus disparates; si
no lo son , que me desmienta con razones, y no con descaros. Paro le
encargo que no abuse de mi prudencia, que se abstenga de personali-
dades, ni aun de estampar mi nombre y apellido, ni aun una señal que
pnedi dar idea de mí, porque asi lo mandan las leyes; y si es tan ob-
servare de ellas, cúmplalas, como yo hago, que por una incidencia sé
toda su vida y milagros; pero como esto nada tiene que ver con la?
producciones literarias, no tengo por qué traerlo á colación ni parti-
ción. El público hará justicia, conocerá á nuestro héroe, y verá como
poco á poco se va apagando esta luz del mundo, ya porque le falte pá-
bilo, y ya porque no habrá quien la atice. Ciudadanos, vuestro juicio
decidirá e?ta contienda, pues á pesar de que alguno esté prevenido en
su favor, el desengaño e8 muy grande, y llegará el día en que oculta
ó públicamente deis las gracias al Corrector de Disparates.

ARTÍCULO COMUNICADO.
Ó Difensor pairioía^

Que respiras patriotismo,
Y te apropias á ti mismo
De méritos una flota i
Tu ciencia solo alborota;
Pero j infeliz criatura í
Si no entiendes la Escritura,
¿ Por que' quieres sus laureles,
Dando al público en papeles
Disparates y locura?

Quien acusa tu osad/a,
Quien corrige tu alto estudio,
Quien te manda hacer repudio.
Quien te vela noche y día,
Quien sabe tu picardía,
Quien te numera en su lista,
Quien sin verte está á tu vista*
Quien siempre es tu Corrector,
Ese dice, por tu honor,
Te dejes de periodista.
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